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		  ¡La fórmula del éxito!

			 

			» Un tema de actualidad

			» Un autor de prestigio

			» Contenido útil
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			» Un diseño agradable, ágil y práctico

			» Un toque de informalidad

			» Una pizca de humor cuando viene al caso

			» Respuestas que satisfacen la curiosidad del lector

			 

			 

			¡Este es un libro ...para Dummies!

			 

			Los libros de la colección ...para Dummies están dirigidos a lectores de todas las edades y niveles de conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.

			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la colección ...para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.
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			www.dummies.es

			 

			 

			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!

			El sitio web de la colección ...para Dummies es un recurso divertido, diseñado para que tengas a mano toda la información que necesitas sobre los libros publicados en esta colección. Desde este sitio web podrás comunicarte directamente con Wiley Publishing, Inc., la editorial que publica en Estados Unidos los libros que nuestra editorial traduce y adapta al español y publica en España.

			En www.dummies.es podrás intercambiar ideas con otros lectores de la serie en todo el mundo, conversar con los autores, ¡y divertirte! En www.dummies.es podrás ver qué Dummies han sido traducidos al español y qué Dummies de autores españoles hemos publicado, ¡y comprarlos!

			 

			 

			10 cosas divertidas que puedes hacer en

			www.dummies.es:

			 

			  1. Descubrir la lista completa de libros ...para Dummies y leer información detallada sobre cada uno de ellos.

			  2. Leer artículos relacionados con los temas que tratan los libros.

			  3. Solicitar eTips con información útil sobre muchos temas de interés.

			  4. Conocer otros productos que llevan la marca ...para Dummies.

			  5. Descubrir Dummies en otros idiomas, publicados con los editores de la colección en todo el mundo.

			  6. Participar en concursos y ganar premios.

			  7. Intercambiar información con otros lectores de la colección ...para Dummies.

			  8. Hablar con Wiley Publishing. Hacer comentarios y preguntas y recibir respuestas.

			  9. Conocer a tus autores favoritos en los chats que organiza Wiley Publishing.

			10. Descargar software gratuito.

			 

			Visítanos y entra a formar parte de

			la comunidad Dummies en www.dummies.es

		

	


	
		
			Sobre los autores

			Josef Ajram Tares (Barcelona, 1978) es hijo de padre sirio y madre española. Sus tres grandes pasiones son la bolsa, los deportes y los viajes. Conocido por sus éxitos en algunas de las pruebas más duras y exigentes del mundo (Marathon des Sables, Ultraman, Ironman, Titan Desert), Josef Ajram trabaja en la bolsa como day trader desde hace más de quince años; un trabajo que es “puro vértigo y adrenalina”, según sus propias palabras. Josef aparece con frecuencia en radio y televisión como analista y experto en economía, y ha escrito además varios libros en los que describe sus estrategias y métodos de inversión en bolsa. Puedes seguir el día a día de su trabajo en los mercados —‌y también de sus retos deportivos— a través de las cuentas de Twitter (@josefajram y @AjramCapital).

			Raza Pérez (Barcelona, 1974) es Chief Product Officer de ayondo Markets, una de las principales plataformas dedicadas al social trading. Licenciado en Matemáticas y MBA por la IESE Business School, ha sido consultor para varias empresas de telecomunicaciones y director de Estrategia y Revenue Managament de la aerolínea Vueling. Fue también el fundador y director del broker online ActivoTrade. Es además inversor y mentor de varias start ups relacionadas con la tecnología, el Big Data, las aerolíneas y la medicina. Cuando no está trabajando, dedica todo su tiempo a estar con su familia —‌tiene dos mellizos de cuatro años— y a preparar travesías a nado en aguas abiertas. Y así, como él mismo reconoce, no hay forma de sacarse el carnet de moto ni de leerse La montaña mágica. 
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			Introducción

			“Claro, es que si yo supiera de bolsa como vosotros, si yo pudiera ver por un agujero en qué valores ponéis vuestro dinero, y saber al instante cuándo compráis y cuándo vendéis. Si yo pudiera copiar vuestros trucos y estrategias... ¡Pues yo también invertía y me hacía de oro!”

			En nuestros años de trabajo en bolsa no sé cuántas veces hemos oído comentarios de este estilo, que siempre empiezan con ese “si yo supiera” y terminan con la petición implícita de que revelemos alguna de nuestras estrategias. Un poco como si fuéramos los portadores de una sabiduría milagrosa y ancestral, que estuviera vetada al resto de los mortales. Y la verdad es que, hasta cierto punto, lo podemos entender. Primero, porque invirtiendo en bolsa es posible obtener rentabilidades mucho más interesantes que con cualquier otro producto financiero, en especial si comparas la bolsa con lo que suelen ofrecer los bancos. Y, segundo, porque durante muchos años no ha sido nada fácil acceder a los conocimientos necesarios para poder operar. A día de hoy, no hay ningún grado oficial que te prepare específicamente para invertir en bolsa. Solo es posible formarse con la práctica —‌es decir, trabajando— o matriculándote en algún curso o máster que no siempre está al alcance de todo el mundo. Tampoco vamos a negar que la bolsa ha sido durante décadas un “mundo aparte”, un microuniverso habitado por unos seres que hablaban un idioma extraño, casi siempre a gritos, y que solían esconder sus secretos tras los muros de algún imponente edificio. Digamos que la bolsa no ha sido precisamente el espacio más accesible y abierto del mundo. 

			Pero todo eso se acabó. Y no porque alguien haya puesto la primera piedra de la Universidad de la Bolsa. Si internet y las redes sociales han sido capaces de cambiar nuestra forma de relacionarnos, a veces se hace difícil entender y asumir hasta qué punto han transformado la negociación en los mercados de valores. Desde el año 2000, los históricos edificios de la bolsa se han ido vaciando paulatinamente: ya no hay tipos corriendo como locos, sosteniendo seis teléfonos a la vez, dando órdenes y pegando gritos. Hoy la operativa se realiza a través de plataformas y sistemas interconectados, que permiten invertir a tiempo real en cualquier mercado, en cualquier producto y desde cualquier lugar del mundo. La información se transmite y se recibe al instante, y un simple tuit es capaz de enviar a las profundidades la cotización en bolsa de un valor determinado. Un auténtico ejército de bots —‌algoritmos informáticos que imitan el comportamiento humano— es el responsable de más de la mitad de operaciones que se realizan a diario en bolsa, sin que en todo el proceso intervenga ninguna persona con neuronas “orgánicas”. Pero es que los cambios, por si todo esto te sabe a poco, no se quedan ahí... 

			Porque gracias al internet social, los secretos de la bolsa han dejado de ser información privilegiada. Si las nuevas tecnologías te permiten saber la distancia que recorre un deportista mientras realiza su entrenamiento diario, e incluso dibujarte un mapa con el circuito que está siguiendo, ¿por qué no ibas a poder observar las operaciones que efectúan miles de traders de todo el mundo, a tiempo real y con todo lujo de detalles? Gracias a un conjunto de plataformas que siguen un modelo inspirado en el de Facebook o Twitter, por fin es posible espiar por el ojo de la cerradura y ver cuándo y dónde invierten los profesionales de la bolsa. Más aún, tienes la oportunidad de copiar automáticamente cada una de sus operaciones, adaptando sus órdenes a tus necesidades con tan solo unos milisegundos de retraso. Y sin tener que pasarte el día delante de la pantalla. La operativa bursátil, que hasta hace poco estaba alcance muy pocos, ahora puede ser compartida —‌y seguida— por cualquier persona que tenga acceso a internet. 

			La información está ahí, por fin, al alcance de todo el mundo. Solo hay que aprender a orientarse en mitad de los datos y los gráficos que ilustran los perfiles de los traders. Descubrir cuáles encajan con tus necesidades, empezar a copiar sus operaciones y aprovecharte de los beneficios que obtienen. E incluso, pasando a un nivel superior, aprender lo suficiente como para llegar a tener tus propios seguidores. ¿Cómo hacerlo? Bueno... aquí es donde entramos nosotros. 

			Acerca de este libro

			En Social trading para Dummies vas a aprender todo lo necesario para aprovechar las oportunidades que las nuevas tecnologías han traído al mundo de la bolsa. Vas a descubrir cuáles son las principales plataformas que se usan para el social trading; vas a averiguar cómo medir el rendimiento de los profesionales que publican sus operaciones, y en qué fijarte para poder decidir cuáles son los que más se ajustan a tus necesidades de inversión; vamos a contarte paso a paso cómo crear tu propia cartera, donde en lugar de acciones o divisas vas a tener a tu equipo de traders; y una vez que hayas empezado a replicar sus operaciones, te explicaremos cómo gestionar la cartera y realizar los cambios oportunos si los resultados no son los que esperabas.

			Queremos dejar claro, por eso, que aquí no te vamos a enseñar a invertir en acciones, índices o divisas. Este libro va sobre trading social, no sobre trading a secas. Aquí no te vamos a enseñar a hacer scalping o a operar a partir de Bollinger; aquí vas a aprender a descubrir quiénes son los mejores traders y a copiar sus operaciones para ganar dinero. Si lo que estás buscando es un libro que te enseñe a realizar tus propias operaciones, te recomendamos que eches un vistazo a Bolsa para Dummies, donde Josef explica con todo detalle las estrategias de inversión que ha ido aprendiendo a lo largo de los años. En la última parte del libro, por eso, sí hemos incluido dos capítulos sobre el papel del trader en el mundo del internet social porque, si te dedicas a operar en bolsa, vale la pena tener en cuenta la posibilidad de compartir tus operaciones con el resto del mundo. Contar con una legión de seguidores no solo es una buena forma de imponerse autoexigencia —‌tener público obliga—; también resulta muy interesante si quieres aumentar los ingresos que recibes por trabajar en bolsa.

			Si has leído otros libros ...para Dummies, sabrás que aquí no se deja a nadie atrás. Por eso los primeros capítulos tratan aspectos más o menos generales, pero que resultan fundamentales para entender lo que vendrá después. Por lo tanto, si ya haces tus pinitos en la bolsa y sabes qué significan términos como operar en corto o apalancarse, y conoces lo que es un pip o un CFD, es posible que estos primeros capítulos no te traigan muchas novedades. Ningún problema, porque los libros ...para Dummies se organizan por bloques independientes, que pueden leerse como tú prefieras. No hace falta que empieces por la primera página y llegues hasta el final; puedes buscar en el sumario la información que más te interese —‌por ejemplo, qué plataforma se ajusta mejor a lo que quieres— y aprenderlo sin darle más vueltas. Pero si nunca has invertido en bolsa, o si tu experiencia se reduce a haber comprado unas acciones del Santander porque el tío del banco no paraba de insistir, entonces te recomendamos encarecidamente que sigas leyendo desde aquí. 

			A quién va dirigido 

			Cuando empezamos a plantearnos este Social trading para Dummies, pensamos en una especie de lector ideal: una persona que ya sabe unas cuantas cosas sobre bolsa, incluso que opera con más o menos frecuencia, pero que quiere diversificar sus inversiones y aprender qué hay que hacer para aprovecharse de las ventajas del social trading. Pero enseguida nos dimos cuenta de que entonces este libro no sería un ...para Dummies con todas las letras. Para poder entender sus contenidos habría que saber muchas cosas de antemano, y eso iría un poco en contra del espíritu de la colección. Así, hemos preferido escribir el libro pensando en varios perfiles a la vez y estructurar las distintas partes en función de los niveles. De menor a mayor nivel de conocimientos, estos son los perfiles en los que hemos pensado; a ver si hay suerte y te reconoces en alguno. 

			»  Tienes un pequeño capital para invertir, pero las propuestas que encuentras por ahí te parecen poco atractivas. El mundo de la bolsa te llama la atención, pero no tienes mucha idea de cómo funciona. Te gustaría aprender un método de inversión que no exija una excesiva dedicación, ni tampoco demasiado tiempo de estudio y aprendizaje, y que te permita acceder a las rentabilidades que ofrece la bolsa. Y todo sin delegar ni dejar de tener el control de tu dinero en cada momento. 

			»  Ya sabes unas cuantas cosas sobre bolsa. Te has planteado la posibilidad de invertir y es posible que hayas leído bastante sobre el tema. Quizá has invertido alguna vez, pero las cosas no han salido como esperabas o, simplemente, no te ves pasándote unas horas al día delante de las pantallas siguiendo y ejecutando operaciones. Ya sea por el estrés, la responsabilidad o la dedicación que exige, no te ves yendo en solitario. En cambio, la idea de invertir siguiendo las operaciones de otros profesionales te parece interesante.

			»  Con más o menos frecuencia ya realizas tus operaciones en bolsa, como un plus a tu principal fuente de ingresos. Sabes de qué va el mundillo, conoces toda la operativa y estás dado de alta en alguna web donde puedes invertir por tu cuenta. Pero quieres aprender un método adicional para darle aún más vida a tus ahorros; quizá por el simple hecho de diversificar tus inversiones, quizá porque ya no puedes dedicar a la bolsa el tiempo que exige operar por tu cuenta.

			»  Te ganas la vida operando en bolsa, ya sea como day trader o como inversor a medio/largo plazo, y quieres saber de qué va esto del social trading. Llevas oyendo hablar del tema desde hace un par de años, pero no dabas con una fuente de información fiable y completa. Además, la posibilidad de compartir tu operativa con una red de seguidores, con quienes puedes incluso discutir tus inversiones, te parece muy interesante. Más aún si puedes obtener una fuente adicional de ingresos.

			Como ves, hay varias posibilidades. Desde una persona que quiere invertir sus ahorros en bolsa sin tener que dedicar el tiempo y el esfuerzo que exige operar como trader, hasta el perfil de un profesional que quiere aprender sobre social trading para aumentar sus fuentes de ingresos. Dependiendo de cuál sea tu perfil, podrás saltarte más o menos capítulos para ir directamente a la parte que te interesa. Por ejemplo, si encajas en el primer grupo te recomendamos que empieces a leer desde la primera página. Si te ves más en el segundo, igual puedes saltarte los capítulos que describen los mercados y productos, que se agrupan en la parte II, y seguir adelante con la lectura en el capítulo 7. Si ya sabes de qué va esto de la bolsa, seguramente encontrarás más interesantes las partes III y IV, aunque te recomendamos que no pases por alto los capítulos de la parte I, donde introducimos el concepto de fintech y describimos qué es el social trading. Y si crees que encajas en más de un grupo a la vez, ¡pues hazlo a tu manera! Los libros ...para Dummies te dan la posibilidad de coger el libro, abrirlo por una página al azar, leer un rato lo que interesa y volverlo a dejar hasta la próxima. Sea cual sea tu situación, en el siguiente apartado te lo explicamos todo con más detalle.

			Cómo se organiza 

			Hemos estructurado Social trading para Dummies por bloques, en función de la dificultad y de los conocimientos que hacen falta para poder seguir la lectura sin demasiados problemas. En concreto, el libro está divido en cuatro grandes bloques, más un pequeño apartado final llamado “Los decálogos”. A continuación tienes los contenidos que te vas a encontrar.

			Parte I. La nueva ola 

			Los capítulos incluidos en este bloque están dedicados a la larga y provechosa relación que mantienen los mercados y las nuevas tecnologías. Primero describiremos cómo las nuevas tecnologías han ido modelando la operativa en bolsa, porque cada vez que la técnica ha dado un paso adelante, los mercados se han ido moviendo para adoptar nuevas operativas y estrategias. De hecho, a día de hoy, finanzas y tecnología son dos poderosas aliadas, que trabajan juntas para ofrecer nuevas alternativas a la forma de relacionarnos con nuestros ahorros. Es un sector que se encuentra en plena ebullición, hasta el punto de haberse ganado un nombre propio: fintech. No dejan de aparecer nuevas soluciones que amenazan por cambiar radicalmente la forma que tenemos de pagar por un servicio, pedir un préstamo, buscar financiación para un proyecto o, por supuesto, invertir en bolsa. 

			A todo este nuevo abanico de oportunidades dedicamos todo el segundo capítulo: préstamos P2P, criptomonedas, pagos con el móvil... hasta por fin centrarnos en lo que a nosotros más nos interesa: el social trading. Hablaremos de sus inicios, de su evolución y de las distintas posibilidades que ofrece. Analizaremos qué perfiles y situaciones personales son ideales para utilizar esta nueva forma de inversión, y a su vez cuáles no lo son tanto. Introduciremos el concepto de trader o signal provider (“proveedor de señal”) y de follower (“seguidor”), los grandes protagonistas de esta forma de inversión. 

			Parte II. La caja de herramientas

			En este segundo apartado haremos una descripción de las distintas opciones de inversión que ofrece la bolsa en la actualidad, porque los traders que se dedican al Social no operan exclusivamente en un único mercado: pueden operar en el Forex —‌el mercado de divisas—, en la bolsa tradicional donde se compran y venden acciones de empresas, en el mercado de materias primas —‌negociando con oro o petróleo, por ejemplo— y también con índices, es decir, previendo si el Ibex 35 español o el DAX alemán van a subir o bajar. La idea no es explicarte todos estos conceptos porque vayas a comprar o vender lotes de libras esterlinas. Aquí lo importante es ser capaz de entender el lenguaje de la bolsa y adquirir los conocimientos necesarios para comprender los datos que te ofrecen las plataformas de social trading. Piensa que los traders a quienes vas a seguir invierten en varios mercados, lanzan tipos de órdenes distintas y siguen estrategias diferentes. Y tienes que ser capaz de entender todo lo que está pasando.

			Tras hacer un repaso al glosario que inunda el día a día de cualquier trader, añadiremos a la ecuación las principales plataformas que se utilizan en el social trading. Descubrirás sus elementos comunes y sus características particulares, sus puntos fuertes y sus deficiencias, para que seas tú quien escoja la que mejor se adapta a tus necesidades. Explicaremos los requisitos de cada página, los procesos de registro, cómo organizan la información... Aunque no explicaremos todavía cómo detectar a los traders que mejor encajan con tus necesidades, ya tendremos todos los ingredientes necesarios para arremangarnos y ponernos manos a la obra. 

			Parte III. Seguir a los mejores

			Estos son los capítulos centrales del libro, donde encontrarás todas las claves para identificar a los mejores traders, aprender a combinarlos en tu propia cartera y copiar sus operaciones. Una vez que hayas terminado de leer esta parte, tendrás los conocimientos necesarios para empezar a invertir utilizando el social trading. A partir de aquí, el resto ya depende solo de ti, de la experiencia que vayas acumulando y de los criterios que utilices para gestionar la cartera. Pero esto no significa que te dejemos solo en mitad del bosque; explicaremos paso a paso todo el procedimiento y no nos dejaremos nada en el tintero. 

			Encontrarás descripciones detalladas de las variables y categorías que se utilizan para clasificar a los distintos traders, como el porcentaje de drawdown o la relación entre pérdidas y ganancias. Aprenderás a interpretar todos estos datos, porque no siempre significan lo que aparentan, y a aplicarlos para descubrir las diferentes estrategias de inversión que sigue cada trader. Descubrirás que los traders que más te convienen no suelen ser los que aparecen en las listas de “los mejores”. Y una vez que ya hayas confeccionado tu propia cartera, te enseñaremos a gestionarla para sacarle el máximo partido. 

			Parte IV. Marcando el camino

			Los últimos capítulos del libro están dedicados a los traders que publican sus operaciones en las plataformas sociales, para que personas como tú sigan y copien sus operaciones. Como ya hemos comentado al principio de la introducción, aquí no vamos a explicarte cómo operar en bolsa por tu cuenta. Lo que vamos a hacer va a ser analizar el trabajo del trader en los tiempos del Social, porque no es lo mismo operar para uno mismo que hacerlo cuando tienes a mil personas replicando tus operaciones.

			Una de las cuestiones más importantes a la hora de invertir en bolsa es la actitud mental que se tiene hacia el trabajo; es decir, los aspectos psicológicos de la profesión. Por eso daremos unos cuantos consejos a los traders que quieren incorporar la vertiente social a su trabajo diario. También dedicaremos unas cuantas páginas a la gestión del capital —‌el money management—, porque es el bien más preciado de cualquier inversor —‌ya sea trader o follower—; una disciplina a la que no se suele prestar la atención que se merece.

			Parte V. Los decálogos

			Todos los libros ...para Dummies terminan con unas listas de diez ítems que sirven para resumir o complementar los contenidos expuestos durante los capítulos anteriores. Estas listas de diez elementos reciben el nombre de “Los decálogos”, y en este Social trading para Dummies sirven para sintetizar los conceptos más importantes que hemos incluido en el libro. Así, primero hemos incluido una lista con los diez consejos más importantes que daríamos a una persona que quiere empezar a invertir usando el social trading —‌como follower, es decir, copiando las operaciones de otros— y, después, hemos elaborado una relación con los diez errores más comunes que se suelen cometer. Hay quien dice que la única manera de aprender de los errores es cometiéndolos uno mismo, pero nosotros preferimos que salgas de casa aprendido.

			Iconos utilizados 

			Si “Los decálogos” que cierran todos los libros ...para Dummies son una de las señas de identidad de la colección, los iconos que aparecen en los márgenes no se quedan atrás. Los iconos son unos pequeños dibujos que llaman tu atención sobre un contenido en concreto. Pueden decirte que debes tener cuidado con algo en particular o que ahí viene un párrafo de los importantes, de los que hay que recordar. Incluso te indican qué párrafos puedes saltarte si no quieres entrar en demasiados detalles técnicos. En fin... los iconos están aquí para guiarte por el camino. Estos son los que van a ir apareciendo de aquí en adelante. 

			[image: recuerda.png]

			Ese lazo atado alrededor del dedo te está diciendo que bajo ningún concepto debes pasar por alto ese párrafo en particular. Las razones pueden ser muy variadas: quizá estamos exponiendo algún concepto clave o resumiendo los contenidos de la sección. Sea lo que sea, esta es la información que debes guardar en tu cabeza.

			[image: consejo.png]

			Aquí te estamos dando una visión más concreta y personal del tema que estamos tratando. Vamos, que te estamos marcando el camino, ayudándote a ahorrar tiempo, esfuerzo y dinero. Sé que no nos has pedido el consejo, pero nosotros nos tomamos la libertad de dártelo y después tú haces lo que quieras. 
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			Cuando estás poniendo en riesgo tu dinero más vale ir con pies de plomo. Si ves el signo de exclamación, tienes delante un punto especialmente importante de la operativa, donde un error puede costarte muy caro. Para evitar grandes tragedias, al loro con este icono. 

			[image: informacion_tecnica.png]

			La información sobre bolsa está plagada de números, porcentajes, gráficos y estadísticas. En gran medida todos esos datos son fundamentales para entender lo que está pasando en los mercados, pero a veces tampoco hace falta llegar tan lejos para comprender un concepto determinado. En esos casos te encontrarás con el icono de “Información técnica”. 

			Tu dinero, tu responsabilidad

			No queremos cerrar esta introducción sin comentarte un aspecto clave. Puedes tomártelo como una advertencia o cómo un mero apunte informativo, pero lo importante es que lo tengas siempre muy —‌pero que muy— en cuenta. Invertir en renta variable tiene sus riesgos; no es como tener el dinero metido en el banco a plazo fijo. Siempre que decidas destinar una parte de tu capital a invertir en bolsa, pregúntate qué ocurriría si perdieras todo ese dinero. ¿Pondría en riesgo tu estabilidad financiera? ¿Dejarías de pagar las facturas a final de mes? ¿O, por el contrario, la pérdida te supondría un enorme disgusto... y nada más? 
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			Con esto no queremos decir que vayas a perder todo el dinero que inviertes en bolsa. Aquí la idea es precisamente todo lo contrario. Pero en la bolsa hay imprevistos, hay enormes macetazos... y antes de que nos metamos a fondo en el mundo del social trading, tienes que tener muy claro que el dinero que inviertes en bolsa nunca debe ser fundamental para garantizar tu estabilidad financiera. Si decides destinar 5.000 euros a la inversión en renta variable, asegúrate de que si los pierdes puedes seguir pagando la hipoteca al día siguiente. Verás que no vamos a cansarnos de repetirlo.

			El capital es el bien más preciado de cualquier inversor. Hay que tenerlo muy claro antes de efectuar cualquier operación. Más aún en el social trading, donde te limitas a copiar las operaciones que realizan otras personas. Aunque sean otros los que deciden comprar euros o acciones de Inditex, la persona responsable de lo que ocurre con tu capital sigues siendo exclusivamente tú. Tú eres la persona que ha decidido seguir a ese trader en concreto; tú eres quien ha hecho clic en el botón que sirve para replicar sus operaciones automáticamente; tú eres quien ha decidido apalancarse por el triple de tu capital. 

			Somos conscientes de que, al copiar a otras personas y no tomar todas las decisiones directamente, puede producirse una cierta sensación de que “la responsabilidad es compartida”. Sácate esa idea ya de la cabeza. Si pierdes el 50 % de tu capital por las operaciones que ha realizado un determinado trader, la responsabilidad no es suya por haberse equivocado; es tuya por haber confiado en él y no haber estado más encima de lo que hacía. Nunca hay que culpa a terceros por una pérdida de capital. 

			Un daytrader que hace sus propias operaciones tiene muy claro que, con cada operación, está poniendo en riesgo su capital. Tú tienes que pensar exactamente lo mismo. Debes entender que la única diferencia está en que un trader invierte en acciones o índices, mientras que tú estás invirtiendo en personas. Por lo demás, no hay más diferencias. Los dos estáis asumiendo un riesgo, los dos tenéis que analizar el mercado antes de tomar una decisión, los dos os atenéis a un método bien razonado y actuáis en consecuencia. Recuerda; tu dinero, tu responsabilidad.

			No queremos asustar a nadie. Pero teníamos que hacer esta advertencia. Ahora, de todo corazón, vamos a repetir que con estudio, cabeza y trabajo es posible obtener rentabilidades muy interesantes usando el social trading. Si sigues nuestros consejos y asimilas bien los contenidos, no podemos asegurarte que vayas a obtener beneficios en un 100 % de los casos, pero sí que poco a poco vas a ver que tus inversiones van dando resultado. El camino que te enseña a conseguirlo empieza al pasar la página. Así que vamos a por ello. 

		

	


	
		
			1

			La nueva ola

			
			EN ESTA PARTE . . .

			Empezamos un viaje en tres capítulos que nos conducirá hacia el social trading. Un recorrido que tiene como común denominador las nuevas tecnologías y la forma como han ido modificando los servicios financieros. Si en la primera etapa hacemos un repaso a la fructífera relación que han mantenido la bolsa y la tecnología, en la última ya entramos de lleno en el mundo del social trading y describimos sus elementos principales. Por el camino, haremos un parada en la estación fintech, donde finanzas y tecnología se fusionan para ofrecernos un sinfín de aplicaciones que amenazan con cambiar por completo la forma que tenemos de relacionarnos con nuestro dinero.

			

		

	


	
		
			
			EN ESTE CAPÍTULO

			Un simple catalejo marca la diferencia 

			La bolsa de los gritos y el mercado del silencio 

			Invertir en pijama y zapatillas

			

			Capítulo 1

			Hacia la bolsa 3.0

			Cada vez que la tecnología da un paso adelante, la economía sube un escalón más en su permanente evolución. Piensa en las nuevas oportunidades de negocio que se abrieron con la construcción de las primeras carreteras o de los primeros buques de carga. O con el descubrimiento de la corriente eléctrica y su interminable lista de aplicaciones, entre las que podríamos destacar —‌y así nos ponemos ya un poco más sociales— la invención del telégrafo y del teléfono. Que el conocimiento pudiera recorrer distancias kilométricas a través de un simple cable supuso un antes y un después en el comercio, las finanzas y la logística. Si un invento tiene posibilidades, siempre habrá alguien dispuesto a arriesgarse buscando nuevas oportunidades de negocio. 

			La llegada de internet supuso un fenómeno parecido. Aunque muchos de los que se arriesgaron en un primer momento acabaron pegándose un gran trastazo —‌solo hay que recordar la burbuja de las puntocom entre 2001 y 2004— estaba claro que la llegada de internet iba a revolucionar muchos modelos de negocio. Piensa, por ejemplo, en cómo se reservaba un vuelo, un hotel o un coche de alquiler hace quince años y en cómo se hace ahora. Y lo mismo podría decirse de muchos otros sectores, como los servicios de correo y mensajería, que han pasado de entregar cartas, revistas y facturas a llevarte a casa los productos que has comprado en Amazon, Wallapop o eBay. 

			En los mercados ha pasado algo parecido. La operativa actual no se parece en nada a la de hace un par de décadas, aunque el principio básico que rige los mercados siga inalterable con el paso del tiempo. Si hace veinte años todo esto iba de pegar gritos en un parqué inclinado, hoy el trabajo consiste en seguir miles de números en una pantalla y operar desde un terminal; o, mejor aún, dejar que un algoritmo lo haga por ti. En este capítulo haremos un repaso a todos los cambios tecnológicos que los mercados han ido experimentado a lo largo de su historia, lo que aprovecharemos para explicar los principios más básicos que rigen su funcionamiento. Nos tomamos este capítulo como un calentamiento suave, que te va a poner a punto para los retos más serios que vienen por delante. Y ya sabes lo que dicen sobre el calentamiento; que mejor no saltárselo. 

			Del papel al robot 

			El mundo de la bolsa ha sido de los primeros en aprovechar las oportunidades que ha traído esta nueva era, y de ahí los numerosos cambios que ha experimentado en las últimas dos décadas: desde poder trabajar tumbado en la playa a dejar que sea una legión de bots quien se ocupe de abrir y cerrar miles de operaciones cada día. Ya sea por el propio dinamismo del mundo de la bolsa, o porque las oportunidades que ofrecen las nuevas tecnologías son demasiado buenas como para pasarlas por alto, la bolsa siempre ha sido uno de los sectores económicos que ha abrazado con más entusiasmo los cambios. A veces, incluso con demasiado entusiasmo. Y si no que se lo pregunten a los inversores que perdieron su dinero durante el lunes negro, el 19 de octubre de 1987. En esta sección, además de explicarte qué pasó ese lunes negro, hacemos un repaso a la larga historia de amor entre bolsa y tecnología. Entre los frutos más recientes de ese amor apasionado, el social trading, por supuesto. 

			La lección del catalejo

			El mecanismo de los mercados es bien simple. Todo consiste en comprar algo a un precio y venderlo por un importe superior. No hay más. Otra cosa es que nos pongamos a hablar de qué es ese “algo”, de la posibilidad de invertir el proceso natural —‌vendiendo primero y comprando después— o de la cantidad de posibilidades que ofrece la operativa para reducir los riesgos y aumentar los beneficios. Pero en todos los mercados la forma de ganar dinero es la misma. Compras una acción, por ejemplo, a 3,23 euros y la vendes por 3,26. Sí, son solo tres céntimos de beneficio por acción, pero si has comprado 10.000, por ejemplo, las ganancias van a ser de 300 euros. No está mal.

			Las primeras bolsas modernas aparecen en los Países Bajos en el siglo XVI. Allí, por primera vez, no se intercambian manzanas, trigo, plata o especias, sino papeles que garantizan a sus portadores la participación en una empresa; en concreto, las expediciones marítimas a las Indias. Cualquiera podría pensar que en aquellos tiempos no había muchas “nuevas tecnologías” y que los recientes avances en el mundo de la óptica no podían tener ninguna influencia en el precio de las acciones. ¡Error! Quien tenía en su poder un nuevo y asombroso invento, un sencillo catalejo, podía ver los barcos que se acercaban a puerto antes que nadie, y averiguar entonces si iban bien cargados o no; solo había que fijarse en el nivel de su línea de flotación. Si el barco iba lleno hasta arriba, bien hundido en el mar, el precio de las acciones de esa expedición se disparaba. Y viceversa. Tres grandes lecciones a aprender, a partir de algo tan simple como un catalejo:

			»  En el mundo de la bolsa, la información es clave y vale dinero. Si un inversor sabe algo que los demás desconocen, tiene una gran ventaja. De hecho, una de las grandes tendencias actuales consiste en desarrollar herramientas que permiten recopilar, organizar y analizar los millones de bytes de información que se vuelcan en la red, desde un tuit a una nota de prensa, para poder descubrir nuevas oportunidades de inversión.

			»  El tiempo va de la mano de la información. Aquel comerciante que tenía el catalejo veía el barco unos minutos antes que los demás; más que suficiente para poder negociar y cerrar una operación con beneficio. En la actualidad, el tiempo sigue siendo clave: el impacto de una noticia económica, como los buenos resultados de una empresa, tiene un efecto en los precios durante un periodo muy limitado. El que está atento lleva ventaja. 

			»  Si la ciencia y la tecnología dan con un nuevo invento, y existe la remota posibilidad de obtener una cierta ventaja gracias a su uso, como ganar tiempo, obtener información o ahorrar dinero, los mercados no tardarán en adoptarlo con entusiasmo. A finales de la década de 1980, las bolsas estaban totalmente informatizadas; el resto del mundo, todavía no. 

			El mecanismo de negociación no experimentó demasiados cambios hasta mediados del siglo XIX, con la invención del telégrafo. Sí se habían introducido nuevos productos en los mercados, como los bonos y los futuros —‌en los capítulos 4, 5 y 6 verás con más detalle los productos que se negocian— y se habían diseñado nuevas técnicas de análisis e inversión. En este sentido, lo que ocurrió en el mercado del arroz del Japón de los siglos XVII y XVIII puede considerarse toda una revolución. No se negocia solo con el arroz que se ha acabado de recoger, sino también con el que se obtendrá en las próximas cosechas; o sea, se negocia con futuros. Además, gracias a las aportaciones de Munehisa Homna, un comerciante del arroz obsesionado con prever las tendencias de los precios, se empiezan a utilizar los gráficos de cotización, las velas que marcan los precios y ciertas técnicas de análisis que permiten averiguar si los precios están por encima o por debajo del valor real. Algunas de las teorías e invenciones de Homna siguen vigentes y se utilizan en mercados de todo el mundo. Un ejemplo, los gráficos de velas que casi todo el mundo utiliza para mostrar los históricos de las cotizaciones.

			Los mercados se enchufan

			En el momento en el que el ser humano fue capaz de producir electricidad y le robó la exclusividad a nubes, anguilas, barbos y rayas, el mundo de los negocios entró en una nueva dimensión. Una de sus primeras aplicaciones del nuevo invento fue el telégrafo eléctrico, que en 1837 permitía por primera vez enviar mensajes de una punta a otra del país en cuestión de segundos. Los operadores de bolsa, claro está, enseguida se apropiaron del invento. 

			Gracias al telégrafo podían conocer el precio de cualquier producto, en cualquier mercado y en cualquier momento del día. Por ejemplo, un trader de Nueva York podía avisar de una caída de precios a un colega de Chicago, y así darle la oportunidad de negociar con una considerable ventaja. Hasta ese momento, los traders de la época habían utilizado todo tipo de métodos para hacer llegar información privilegiada, incluyendo el uso de palomas mensajeras, pero el telégrafo supuso un cambio sin precedentes. Una revolución que abrió una nueva y fundamental modalidad de negocio: la posibilidad de poner órdenes a distancia. Así, por fin era posible centralizar las órdenes de compra y venta en una oficina y, desde ahí, mandarlas a los operadores que estaban trabajando en el parqué. 

			Sin embargo, enviar órdenes de compra y venta mediante puntos y rayas no era lo más fácil del mundo, por no hablar de que podía dar pie a confusiones y malentendidos. Por eso, en 1867, la AT&T presentó un invento que nos parece increíble: un telégrafo especialmente diseñado para la bolsa, que podía imprimir sobre papel, en números y letras, las siglas de los distintos valores y sus precios; y todo a la sorprendente velocidad de un carácter por segundo. Este invento, obra de Edward Callahan, fue evolucionando en las décadas siguientes hasta hacerse omnipresente en la mayoría de mercados. De hecho, si echas un vistazo a alguna fotografía tomada durante el crac del 29, verás infinidad de tiras de papel desparramadas por el suelo. No es que la gente se pusiera a romper periódicos por la desesperación; son las tiras de papel que la máquina utilizaba para imprimir las cotizaciones.

			Las máquinas de tickets permitían intercambiar información entre mercados y operadores con casi total libertad y a tiempo real. Pero a mediados del siglo XX las líneas telefónicas empezaron a utilizar protocolos más avanzados, que permitían enviar información mucho más compleja. Digamos que las tiras de papel empezaron a quedarse cortas. Así, a principios de la década de 1960, coincidiendo con la instalación de los primeros ordenadores, muchos brokers empezaron a utilizar el Quotron, un terminal provisto de un teclado especial y una pantalla que permitía enviar y recibir cotizaciones, solicitudes y tendencias. Las bolsas se llenaron de Quotrones y de los primeros módems, que resultaban imprescindibles para poder enviar los datos a través de la línea telefónica. Un ejemplo más de cómo la bolsa fue pionera a la hora de adoptar las nuevas tecnologías. Hace unos cincuenta años las bolsas ya tenían módems; mientras que las casas tuvieron que esperar hasta finales del siglo XX. 

			La electrificación de los mercados no solo significó un cambio radical en los sistemas de comunicación; también modificó por completo la forma de mostrar las cotizaciones en los edificios de la bolsa. Hasta finales del siglo XIX, no había muchas más opciones que utilizar una pizarra donde un empleado iba anotando a tiza las cotizaciones... siempre que tuviera manos suficientes para registrar todo lo que ocurría. Era bastante habitual que la pizarra mostrara un precio y que la gente estuviera negociando por otro. Esto producía situaciones que hoy serían impensables, como tener simultáneamente a distintos grupos de brokers negociando por un mismo producto a precios diferentes. 

			No sería hasta la década de 1920 cuando se empezarían a instalar las primeras pantallas eléctricas, que mostraban el precio de los distintos valores, a todo el mundo y por igual. La negociación dejó de hacerse en pequeños corros, de tú a tú, y pasó a realizarse en grandes espacios, donde todo el mundo veía los precios al mismo tiempo. Como era de esperar, el ambiente de las bolsas cambió. ¿Cientos de personas pendientes de una sola pantalla, compitiendo a la vez por las mejores oportunidades que brindaba el mercado? La era de la negoción de tú a tú, con tratos que se cerraban con un encaje de manos, podía darse por terminada. A partir de entonces iba a imperar la ley del más fuerte. 

			La era de los gritos 

			Con una gran pantalla mostrando los precios a tiempo real y todos los profesionales reunidos en un mismo espacio, estaba claro que el ambiente se iba a caldear un poquito. En el momento en el que la pantalla mostraba una variación interesante, todo el mundo se lanzaba a la caza de su gran oportunidad. El sistema de mostrar los precios había cambiado, pero la forma de registrar las operaciones era la misma que siglos atrás: papel y lápiz. Los vendedores soltaban sus ofertas, compitiendo con otros por ver quien tenía la voz más potente, y los compradores se las tenían que apañar como podían para entenderles.

			El ruido era tan ensordecedor que muchos profesionales utilizaban un lenguaje de signos, bastante complejo, para comunicarse entre sí. Y para darle un aire aún más pintoresco al tema, en muchas bolsas los brokers llevaban chaquetas de distintos colores en función de la casa para la que trabajaban. Por increíble que parezca, este sistema más propio de una carrera de caballos medieval perduró hasta finales del siglo XX. Y que nadie venga a decir que el sistema resultaba práctico:

			»  La negociación se convertía en una batalla de testosterona. Cualidades como la envergadura física o la potencia vocal eran esenciales para hacerse entender en un agujero repleto de competidores. En ocasiones, las operaciones se convertían en luchas de ego donde la rentabilidad quedaba al margen y todo lo que contaba era la victoria a cualquier precio. Algunas bolsas especialmente tumultuosas, como la de Chicago, tenían un servicio médico permanente para atender los percances que ocurrían a diario, desde ataques al corazón a puñetazos, pasando por lápices clavados en distintas partes del cuerpo. Auténtico.

			»  Un ser humano tiene sus limitaciones. Cuando tienes a cien personas gritándote “compro a 12,10” o “compro a 12,11” es virtualmente imposible asumir todas las órdenes. El broker tenía que apuntar físicamente los precios y las personas que intervenían en la operación, y ese trámite se comía unos segundos que son vitales cuando los precios vuelan. No era extraño empezar a anotar una operación a un precio y, al terminar, descubrir que ya había cambiado.

			»  En el mundo de la comunicación, cualquier interferencia recibe el nombre de ruido. Pues imagínate qué pasa si el ruido es real porque tienes a doscientas personas berreando a la vez: confusión en los precios y errores en los volúmenes, con las consiguientes rectificaciones que aún complicaban más la situación. De ahí que tuvieran que inventarse métodos de comunicación alternativos —‌las señas—, lo que condujo a la especialización de la profesión.
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			Pocos recuerdan el sistema de negociación a gritos, que sobrevivió en algunas plazas de cierto pedigrí —‌Chicago otra vez— hasta finales de la década de 1990. Si tienes curiosidad por ver cómo se negociaba en las bolsas de todo el mundo durante el siglo XX, puedes echar un vistazo a un documental del año 2009 titulado Floored, dirigido por James Allen Smith, que retrata muy bien el final del modelo de los gritos y la llegada de una nueva era, la de los ordenadores. El documental está ambientado en la bolsa de Chicago, que por razones casi folklóricas aún conserva el sistema de negociación a gritos, aunque ya sean muy pocos los que lo practican. Solo con ver cinco minutos del documental, acabarás dándole un beso al router y al ordenador que utilizas para trabajar.

			
			ADELANTADOS A SU TIEMPO

			La historia está llena de personas con un talento inacabable, que desarrollaron algún invento verdaderamente innovador... y que no tuvo ninguna clase de éxito. En algunos casos, el mundo no estaba todavía preparado para sus ideas. En otros, el statu quo y los intereses comerciales enterraron la iniciativa de muchas mentes brillantes. En el mundo de la automoción, el caso de Preston Tucker es paradigmático. Sus coches, a finales de la década de 1940, ya tenían frenos de disco, inyección de gasolina, cinturones de seguridad... pero un sinfín de pleitos y denuncias de la industria acabaron con su pequeña empresa. Sus inventos fueron adoptados por el resto de marcas unos cuantos años más tarde, cuando él ya no estaba vivo para verlo.

			En el caso de la bolsa no hay ningún caso tan flagrante como el de Preston Tucker, pero la historia de Dataspeed y su QuoTrek merece un poco de reconocimiento. En 1983, la FCC, la agencia que regula las comunicaciones en Estados Unidos, reservó unas cuantas frecuencias de radio FM para el tráfico de datos. Gracias a las ondas de radio, podían enviarse montañas de datos de forma inalámbrica, igual que hoy en día con el móvil. Entre las empresas que se lanzaron a aprovechar la oportunidad estaba Dataspeed, que pensó en diseñar un terminal para operar en bolsa, con información a tiempo real, capacidad de enviar mensajes —‌al estilo de un e-mail— y desde cualquier lugar, sin cables. El invento se llamó QuoTrek, y en su primera versión sincronizaba la información de los principales mercados estadounidenses.

			A pesar de que todo el mundo alabó la virtudes del QuoTrek, muy pocos inversores acabaron adquiriendo el invento. En el fondo, podían hacer todo lo que ofrecía el QuoTrek con otras herramientas más antiguas —‌teléfono, ordenador de sobremesa—, y pocos se apuntaron a la novedad. Hay que decir, además, que en aquella época el concepto de movilidad no tenía la importancia que tiene ahora. Seguramente, el invento llegó cuando el mercado no estaba suficiente maduro, porque el paso del tiempo ha demostrado que tenía toda la utilidad del mundo: hoy, los que nos dedicamos a la bolsa tenemos el móvil aplicaciones que recogen la información a tiempo real y permiten enviar órdenes sencillas. ¿Y qué decir de la posibilidad de mandarse mensajes, desde cualquier lugar? El QuoTrek podía hacer todo eso en 1983... pero tuvo la mala suerte de llegar a un mundo que todavía pensaba en fijo.

			

			La bolsa 2.0

			Hay quien considera el proceso de automatización de las bolsas como un auténtico Big Bang financiero, que marca un antes y un después en la historia de la economía y las finanzas. Por eso hemos titulado esta sección con ese “2.0”. Si la bolsa de los corros, los gritos y las señas respondía a un modelo —‌el 1.0—, lo que estaba a punto de suceder respondía a otro muy distinto. Un experto en bolsa que operara en el año 1969 se sentiría como un completo extraño en los mercados de 1999. 

			El Big Bang financiero tuvo lugar durante la segunda mitad de la década de 1980. Es, sin lugar a dudas, el momento en que los mercados inician su transición hacia la más absoluta modernidad. Pero, para ser justos, la informatización de las bolsas no fue la única responsable. Una importante desregulación de los mercados, promovida desde Estados Unidos y el Reino Unido, permitió que la banca creara un sinfín de nuevos productos y métodos de inversión, que multiplicaron el peso del sector financiero dentro del conjunto de la economía.

			Más allá de los efectos de la desregulación, lo que no se puede negar es que ese Big Bang tecnológico de 1986 supuso una verdadera revolución. Tras el salto del analógico al digital, la bolsa de Londres triplicó el número de operaciones gestionadas a diario. Los agentes de bolsa ya no negociaban cara a cara, sino frente a una pantalla. Para mandar una orden ya no tenían que gritarle al tipo que llevaba las acciones de Texaco, por ejemplo, sino marcarlo en un teclado y darle a la tecla Enter. La informatización trajo un sinfín de cambios, de una trascendencia crucial:

			»  Se acabaron las imprecisiones de la negociación a gritos. Los teclados no se equivocan; los seres humanos que gritan, sí. 

			»  El volumen negociado —‌la cantidad de títulos que cambian de manos— se disparó. Un sistema informatizado podía asumir una cantidad de órdenes inimaginable para una persona.

			»  La operativa se volvió más compleja y eficiente. Ya era posible decirle al sistema que vendiera automáticamente un producto si llegaba a un precio determinado; más allá de emociones, corazonadas e impulsos.

			»  No hacía falta estar en el parqué para vender o comprar. Lo importante era la pantalla. Los gritos fueron desapareciendo y, en su lugar, llegó el zumbido de los ventiladores. Las plazas se fueron vaciando.

			»  Desaparecieron progresivamente todos los registros en papel. Las acciones son un número en una pantalla; no un papel que va cambiando de manos.

			»  Las técnicas de análisis se volvieron mucho más precisas. Al tener todos los datos —‌cotizaciones, volúmenes, etc.— metidos en una máquina, era posible analizar las tendencias de la bolsa con mayor detalle y desarrollar estrategias más eficaces. 

			El paso adelante fue descomunal. Sin embargo, no todo fueron buenas noticias. Por un lado, como ya había pasado en la industria, la automatización acabó con miles de puestos de trabajo. Por otro, nadie se había planteado seriamente cómo reaccionaría el sistema ante una situación extrema, como un pánico generalizado. El mundo lo descubrió el 19 de octubre de 1987, un día conocido como el lunes negro, en el que el Dow Jones perdió un 22,6 % de su valor. 

			En aquel momento, muchos nostálgicos de la era de los gritos echaron la culpa del lunes negro a la reciente informatización de los sistemas; en concreto, a un aluvión de órdenes de venta automatizadas. Afirmaban que si la operativa se hubiera realizado a través de seres humanos, habría sido imposible asumir tantas órdenes de venta en tan poco tiempo, lo que habría suavizado el desplome del Dow Jones. Pero la realidad nos cuenta una historia bastante diferente. La bolsa se vino abajo por la situación económica del país: años de crecimiento continuado, precios muy por encima de su valor objetivo, falta de liquidez de los inversores, aires de recesión en el horizonte... Los ingredientes clásicos que llevan a la explosión de una burbuja.

			Aunque la automatización de la operativa no tuvo la culpa del crash, sí que ahondó en la herida y agravó las pérdidas. En el momento en que las cotizaciones empezaron a bajar, los sistemas que preveían la venta automática de un producto al tocar un precio —‌el stop— se pusieron en marcha. Se emitieron miles y miles de órdenes de venta, completamente automáticas, que reforzaron aún más la tendencia bajista que la bolsa había cogido desde primera hora de la mañana. Nadie había previsto que ante un descenso importante de las cotizaciones, miles de ordenadores iban a lanzar órdenes de venta a destajo, todos a la vez. Nadie había pensado en diseñar un botón del pánico que parara las máquinas, congelara la negociación, detuviera las ventas y diera un respiro a los inversores. 

			A raíz de lunes negro, las bolsas pusieron en marcha varios mecanismos de control, que actuarían como un cortafuegos en el caso de que las cosas se salieran de madre. Desde entonces, el proceso de automatización de los mercados ha sido imparable. Los edificios de la bolsa se han ido llenando de toda clase de pantallas... y se han ido vaciando de personas. Los sistemas que lanzan órdenes automáticas están detrás de la mayoría de operaciones que se realizan en las principales bolsas del mundo. Y nuevas técnicas de inversión, como las que utilizan algoritmos complejos para analizar el mercado y detectar buenas oportunidades, están sustituyendo a otros métodos más tradicionales.

			Sin embargo, faltaba añadir un elemento más a la ecuación: el desarrollo y expansión de internet. La posibilidad de utilizar la red telefónica para enviar todo tipos de datos era una realidad desde la década de 1970, pero solo unos pocos escogidos tenían la tecnología necesaria para sacarle provecho —‌los mercados, por ejemplo—. En el momento en que todos empezamos a tener ordenadores, pantallas y conexiones ADSL en casa, la bolsa dio un nuevo salto hacia delante.

			Invertir en zapatillas

			Con el crecimiento y expansión de internet, la inversión en renta variable ha experimentado dos grandes transformaciones. La primera, que se correspondería con la época en que todos empezamos a contratar conexiones a internet, tuvo que ver con la posibilidad de operar desde casa como cualquier otro profesional. Para lograrlo, solo es necesario tener un ordenador, una conexión a internet, una plataforma que ofrezca toda la información bursátil a tiempo real —‌como Visual Chart o ProReal Time— y un intermediario a través del cual poder enviar las órdenes. Ya no es necesario poner los pies en el edificio de la bolsa o requerir los servicios de un profesional para comprar dólares o invertir en un índice. 

			Esta democratización de los mercados ha atraído a miles de pequeños inversores a la bolsa que, a diferencia de lo que ocurría en tiempos pasados, tienen acceso a la misma información y a las mismas herramientas que cualquier otro profesional. ¿Por qué comprar las acciones que te recomienda el tipo del banco, pagando además unas comisiones enormes, cuando puedes operar por tu cuenta, a partir de tus propios datos y aplicando las estrategias que consideras más eficaces? Evidentemente, ir por libre requiere un mayor nivel de compromiso y, sobre todo, dedicar muchas horas al estudio y al análisis. ¿Dicen que la información es poder? Pues eso es, exactamente.

			La segunda transformación es fruto de lo que se conoce como el internet 2.0, es decir, el internet social de Facebook, Twitter o Instagram, pero también de los crowdfundings de Verkami, de los debates de Reddit y de los mensajes de WhatsApp. Los primeros años de la red se caracterizan por ser bidireccionales: tú lanzas una petición —‌por ejemplo, leer las noticias de un diario digital— y la red te devuelve la información que deseas. En cambio, el internet 2.0 es multidireccional y funciona como una red horizontal. Ya no dependes de un único emisor para conseguir la información, sino que puedes combinar distintas fuentes en un mismo canal, interactuar con ellas y hacer tus propias aportaciones. 

			¿En qué se traduce todo esto si hablamos de bolsa? Si hace unos años tenías que conformarte con obtener la información de un único servidor y lanzar tus operaciones desde la más desolada soledad, ahora puedes seguir a otros inversores, echar un vistazo a sus estrategias y analizarlas a fondo. La información se comparte en todas direcciones y la transparencia es a la vez ventaja y garantía. Lo que antes era información privilegiada, exclusiva de un ámbito privado, hoy se está convirtiendo en material de dominio público, que está ahí para cualquiera que sepa cómo acceder a él. 

			Y es aquí donde entra el social trading, un método de inversión que permite acceder a la información que traders de todo el mundo comparten en una serie de plataformas especializadas, como eToro, ayondo o Zulutrade, para que otras personas puedan copiar sus operaciones desde casa. Un sistema que utiliza la arquitectura que han creado las redes sociales para darle la vuelta a la inversión tradicional en bolsa, en lo que representa una nuevo paso adelante que bien se merece el calificativo de la Bolsa 3.0. Porque si la 1.0. era la de los gritos y la 2.0 la de los ordenadores, la 3.0 es la de las conexiones entre personas, la de las redes sociales, la de la horizontalidad. Una tendencia que hay que englobar dentro de una corriente general que aúna personas, finanzas y nuevas tecnologías, conocida como fintech, y a la que dedicamos el capítulo siguiente. 
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